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ENRIQUECIMIENTO AMBIENTAL

El enriquecimiento ambiental, también conocido como enriqueci-
miento conductual o simplemente referido como enriquecimiento, 
es un principio de cuidado animal que busca la mejora del bien-
estar de los animales en cautividad al favorecer estados mentales y 
físicos óptimos. Aunque el concepto de enriquecimiento ambiental 
se ha relacionado habitualmente con objetos para que los animales 
puedan “jugar”, el enriquecimiento ambiental va mucho más allá 
del simple hecho de añadir objetos en una instalación de forma 
indiscriminada. El enriquecimiento es una estrategia preestableci-
da y basada en objetivos que busca promover estados emocionales 
y físicos positivos. Estos estados se consiguen tanto a través de la 
estimulación de conductas naturales gratificantes como cubrien-
do otras necesidades que no están completamente satisfechas por 
las condiciones de vida estructurales y específicas de los animales 
(incluyendo rutinas de cuidado y manejo, diseño de la instalación, 
contexto social, etc.).

Las estrategias de enriquecimiento ambiental pueden in-
cluir, entre otros, los siguientes objetivos:
•	 Crear ambientes dinámicos y estimulantes que aporten un 

cierto grado de novedad y cambios en la vida de los animales.
•	 Favorecer conductas naturales gratificantes y especie-espe-

cíficas al proveer contextos, oportunidades y competencias 
específicas para que puedan desarrollarse.

•	 Aportar retos cognitivos y oportunidades sociales.
•	 Facilitar la posibilidad de elegir y promover el control de los 

animales sobre su entorno y sus expectativas vitales. 
•	 Conseguir estados de forma físicos óptimos y presupuestos 

de actividad naturales. 

A diferencia de otras prácticas de cuidado animal también im-
portantes para garantizar estados de bienestar óptimos (como la 
atención veterinaria o la nutrición), la práctica del enriquecimiento 
ambiental no modifica directamente la fisiología del animal. En su 
lugar, el enriquecimiento ambiental crea un contexto y unas opor-
tunidades que los animales pueden usar o sobre las que beneficiarse 
para cubrir necesidades específicas y desarrollarse a nivel físico, psi-
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cológico y social. Por lo tanto, aunque como práctica de cuidado 
animal se ha desarrollado más recientemente que otras, recibiendo 
también menos atención, el enriquecimiento ambiental es tan im-
portante y necesario como la nutrición o la atención veterinaria 
para conseguir estados óptimos de bienestar en animales bajo cui-
dado humano.

Los efectos beneficiosos del enriquecimiento ambiental sobre el 
bienestar animal son diversos y han estado ampliamente descritos. 
El uso de enriquecimiento se ha asociado a menores concentra-
ciones de hormonas relacionadas con el estrés, a la disminución y 
eliminación de conductas repetitivas, así como a la reducción de so-
brepeso. Además, los animales en cautividad bajo programas exitosos 
de enriquecimiento ambiental están más sanos y en mejor forma 
física, exhiben una mayor diversidad de conductas y patrones de 
comportamiento “deseados”, y presentan presupuestos de actividad 
similares a los de sus conespecíficos en libertad. Es interesante men-
cionar que los estudios que usan sesgo cognitivo han demostrado 
en varias especies que los animales que reciben enriquecimiento 
ambiental son más optimistas (un indicador asociado a estados po-
sitivos de bienestar) que aquellos que no reciben enriquecimiento.

Los efectos terapéuticos del enriquecimiento ambiental con-
tra varias patologías han sido demostrados en varias especies, y sus 
acciones neurobiológicas están siendo estudiadas. Algunos estudios 
recientes también han revelado que el enriquecimiento ambiental, 
a través de líneas tanto maternales como paternales, puede tener 
efectos intergeneracionales sobre la descendencia y efectos transge-
neracionales en las siguientes generaciones mediante mecanismos 
epigenéticos. Además, son bien conocidos los efectos positivos del 
enriquecimiento sobre la reproducción a través de cambios en la 
fisiología animal, en las conductas reproductivas y en la estabilidad 
social. Todo lo anterior subraya la importancia del enriquecimiento 
ambiental y un bienestar animal óptimo en el éxito de programas de 
conservación y en la protección de la biodiversidad.

Aunque depende del contexto que rodea los individuos, es im-
portante tener en cuenta que el enriquecimiento puede ser po-
tencialmente necesario y debería aplicarse en todas las especies, 
incluyendo aquellas con menores capacidades cognitivas o reper-
torios conductuales más simples. Además, las necesidades o prio-
ridades de enriquecimiento pueden variar mucho no sólo entre 
especies, sino también entre individuos, dependiendo de distintos 
factores como su temperamento, edad, sexo, estado fisiológico, je-
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rarquía social o experiencias pasadas. Las instalaciones que alojan 
a los animales, el manejo que se hace de ellos y otros contextos y 
factores pueden condicionar también el enriquecimiento ambien-
tal necesario a aplicar. Esto se debe al hecho de que el diseño de 
una instalación, las dinámicas sociales, el manejo de los animales, así 
como actividades de entrenamiento o investigación pueden cubrir 
total o parcialmente algunas de las necesidades de los animales e 
inducir experiencias emocionales positivas. En instituciones zoo-
lógicas (englobando zoos, acuarios y otras instituciones que cuidan 
de animales salvajes), las personas responsables del enriquecimiento 
ambiental deben identificar cuáles son las necesidades de los indivi-
duos, sus características y sus condiciones de vida, y diseñar planes 
de enriquecimiento ambiental en consecuencia que cubran aque-
llos aspectos que falten y sean necesarios para conseguir niveles de 
bienestar óptimos.

En definitiva, el enriquecimiento ambiental debe adaptarse a 
las realidades biológicas, sociales y contextuales de los individuos a 
los que se desea aplicar enriquecimiento. Considerando que éstas 
realidades están cambiando contantemente y que la efectividad del 
enriquecimiento se puede ver afectada por el tiempo y la repetición 
(por ejemplo, ciertos enriquecimientos pueden perder su efecto de 
“novedad” o dejar de ser retos cognitivos a medida que los animales 
se acostumbran a ellos), las estrategias de enriquecimiento ambien-
tal deben ser constantemente revisadas, modificadas y rediseñadas 
en un proceso sin final que pueda garantizar su efectividad a lo 
largo del tiempo. Por tanto, aplicar programas de enriquecimiento 
ambiental de forma exitosa es necesario pero también un desafío. 
Por ello, el uso de metodología científica, fuentes fiables y conoci-
miento actualizado es especialmente importante. Asimismo, formar 
al personal de las instituciones zoológicas con cursos actualizados 
sobre enriquecimiento ambiental es también crucial.

CÓMO APLICAR ENRIQUECIMIENTO AMBIENTAL (VER ANEXO)

Aunque existen diferentes estrategias y guías para aplicar enri-
quecimiento ambiental de manera exitosa, todas ellas coinciden 
en:
•	 La necesidad conocer profundamente la biología, las expecta-

tivas vitales y el hábitat natural de la especie objetivo, así como 
las características de los individuos o grupos concretos y su 
manejo y contexto.

•	 La importancia de realizar un diseño bien establecido en el 
plan de enriquecimiento que incluya los objetivos de bienestar 
a mejorar y las estrategias, acciones y herramientas de enrique-
cimiento que se van a usar para lograrlos.

•	 La necesidad crítica de evaluar si las estrategias o el plan de 
enriquecimiento son efectivos y, por lo tanto, si el bienestar de 
los animales objetivo mejora.

•	 La existencia del ciclo sin fin de los procesos de Detección-
Diseño-Aplicación-Evaluación.

Algunos estudios han clasificado el enriquecimiento ambiental 
en cinco categorías no mutuamente excluyentes (alimenticio, so-
cial, sensorial, hábitat físico y cognitivo). Sin embargo, el enriqueci-
miento ambiental debería analizarse en función de sus efectos en el 
animal, que pueden ser varios, pero también diferir entre especies 
e individuos tal y como se ha mencionado anteriormente. Por lo 
tanto, en lugar de pensar en la apariencia o características de una 
herramienta o acción de enriquecimiento (cómo es físicamente o 
cómo se prepara), las estrategias de enriquecimiento deben diseñar-
se y evaluarse en función de los estados mentales y/o físicos que 
pretenden inducir en el animal.

El enriquecimiento ambiental puede englobar desde simples 

acciones u objetos hasta estrategias o herramientas tremendamente 
complejas. Por ejemplo, variar la hora y/o el lugar de la alimenta-
ción para hacerla más impredecible es una estrategia simple que 
ha demostrado ser un enriquecimiento ambiental exitoso en varias 
especies. En el otro extremo, mejoras en el bienestar de los animales 
también se han descrito en animales que participaban en proyectos 
de investigación complejos y cuyas actividades asociadas eran per-
cibidas como estimulantes y como un enriquecimiento cognitivo 
placentero por parte de algunos individuos. Del mismo modo, tanto 
diseños de instalaciones muy simples como muy complejos pueden 
enriquecer la vida de los animales y mejorar su bienestar. Añadir una 
rejilla en los comederos de las jirafas (Giraffa camelopardalis) es una 
modificación relativamente económica que ha demostrado fomen-
tar una conducta de alimentación más natural y reducir estereotipias 
orales. Por otro lado, la construcción y gestión de una compleja y 
amplia red de caminos dentro de un zoo aportó enormes oportuni-
dades de enriquecimiento y mejoró significativamente el bienestar 
de los animales que los usaban. 

El objetivo final del enriquecimiento ambiental es mejorar el 
bienestar de los individuos y no simular entornos naturales o mejo-
rar la experiencia de los visitantes. Aunque no son objetivos nece-
sariamente contradictorios, algunas estrategias de enriquecimiento 
muy efectivas pueden usar elementos que no están presentes en el 
hábitat natural de la especie a enriquecer, o involucrar acciones u 
objetos poco estéticos y/o poco naturales. Por ejemplo, para algunas 
especies añadir olores no naturales ha demostrado ser tan exitoso 
como añadir olores naturales a la hora de realizar un enriqueci-
miento sensorial, estimulando conductas exploratorias, favorecien-
do la cohesión del grupo y proveyendo novedad e imprevisibilidad 
en la instalación. Otro interesante ejemplo es el de los chimpancés 
(Pan troglodytes) en cautividad que usaban juegos de ordenador que 
eran un reto cognitivo y obtenían comida a modo de recompensa. 
Estos individuos presentaban un presupuesto de actividad parecido 
al de sus conspecíficos de vida libre. A pesar de que el uso de un or-
denador está muy lejos de ser natural para los chimpancés, se hipo-
tetizó que el juego de ordenador presentaba un reto cognitivo para 
obtener comida parecido al que se tienen que enfrentar los chim-
pancés en libertad cuando comen frutos procedentes de plantas con 
espinas. Los juegos de ordenador también les daban la oportunidad 
de resolver problemas y controlar ciertos aspectos de su entorno. 
A pesar de que hay resultados contradictorios al estudiar el impac-
to en la experiencia de los visitantes de aquellos enriquecimientos 
ambientales cuya apariencia no parece natural, es responsabilidad 
de cada institución encajar todas las estrategias de enriquecimien-
to ambiental necesarias con las expectativas de los visitantes y los 
objetivos educativos y de divulgación. Afortunadamente, algunos 
estudios presentan un incremento de la satisfacción de los visitantes 
al observar animales bajo enriquecimiento ambiental ya que la ac-
tividad general y la diversidad de comportamientos se incrementan 
habitualmente. Sensibilizar al público general sobre el enriqueci-
miento ambiental y establecer un buen programa de comunicación 
podrían ser opciones interesantes para facilitar un encaje entre estos 
objetivos de la institución. 

Las instituciones zoológicas modernas deben integrar el enri-
quecimiento ambiental en su gestión diaria de los animales y darle 
una importancia y consideración adecuadas. Por lo tanto, cuando el 
bienestar animal es una prioridad, recursos humanos, económicos 
y de tiempo deben invertirse en los programas de enriquecimiento 
ambiental.
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Esponsorizada por:

ANEXO I. GUÍA ZAWEC PARA LA PREPARACIÓN Y APLICA-
CIÓN DE UN PLAN DE ENRIQUECIMIENTO AMBIENTAL

CONTEXTO
(examinación)

DISEÑO
PROGRAMACIÓN

(considerar personal y 
tiempo disponible)

EJECUCIÓN Y 
REGISTRO

EVALUACIÓN
(usar metodología científica)

1- Estudiar profundamente 
la biología de la especie 

6- Seleccionar un objetivo 
general o varios

13- Registrar la ejecución 
del plan de 

enriquecimiento

11- Establecer un 
calendario realista2

Uso de bibliografía actuali-
zada, consulta con exper-

tos, experiencia propia

¿Pueden combinarse en el 
plan de enriquecimiento?

Planificado vs. Realizado. 
Desajustes y causas. Justi-
ficación de modificaciones 

y adaptaciones

Usando las estrategias 
diseñadas para evaluar le 
ejecución y la efectividad

Animales, instalaciones, 
material disponible, mé-

todos utilizados, personal, 
logística y gestión, presu-
puesto, otros elementos 

relevantes

Ejemplo sobre compor-
tamientos anómalos: 

¿Eliminar o reducir? ¿En 
qué grado? ¿Bajo qué 

situaciones?

Registro de indicadores 
durante el período SIN 

enriquecimiento. Registro 
de indicadores durante el 
período CON enriqueci-
miento. Ambos períodos 
son igual de importantes. 
Registrar detalladamente 
toda aquella información 
potencialmente relevante 
(incluso si su registro no 

estaba planificado)
Situaciones grupales, indi-
viduales, estructurales, etc.

Uso de guías de enrique-
cimiento. Brainstormings y 
procesos creativos. Consul-

ta de bibliografía actuali-
zada y otras experiencias 

(en otras instituciones, 
instalaciones, especies o 

individuos)

Registro de indicadores 
durante el período SIN 

enriquecimiento. Registro 
de indicadores durante el 
período CON enriqueci-
miento. Ambos períodos 
son igual de importantes. 
Registrar detalladamente 
toda aquella información 
potencialmente relevante 
(incluso si su registro no 

estaba planificado)

Incrementar novedad y 
variedad, posibilitar elec-

ciones, control y predictibi-
lidad, promover o eliminar 
conductas, proveer retos 

cognitivos y oportunidades 
sociales, promover estados 

de forma física óptimos, 
etc.

Hojas de registro de apli-
cación del enriquecimiento, 
modificaciones o adapta-
ciones, incidencias, etc.

Valorar importancia, urgen-
cia, impacto, oportunidades 

de éxito, etc.

Comparaciones pre-
durante-post. Observación 
del comportamiento, uso 
de otros indicadores de 

bienestar, etc.

2- Conocer el contexto 
propio

7- Definir los objetivos 
específicos

14- Registrar los efectos 
del enriquecimiento en los 

animales

12- Distribuir los trabajos 
y las responsabilidades

3- Listar y describir los 
aspectos globales del 
bienestar a trabajar

8- Diseñar el plan o 
programa de 

enriquecimiento1

15- Registrar los efectos 
del enriquecimiento en 
otros actores. Animales 
no objetivo, visitantes, 

personal, etc.

4- Establecer y definir los 
objetivos generales 

9- Diseñar cómo evaluar 
la ejecución del plan

5- Priorizar los objetivos 
generales

10- Diseñar cómo evaluar 
la efectividad del plan

1 Planificación (qué, cómo, cuándo, a quién, etc.), Criterios de exposición/retirada, Aprobación veterinaria, Limpieza y desinfección, Otros.
2 Fechas, horas y contextos de aplicación – Período de registro de animales SIN enriquecimiento – Período de registro de animales CON enriquecimiento.

16- Recopilar todos los 
datos registrados

Digitalización y centrali-
zación

Impresiones y comentarios 
del personal, etc.

¿Se ha podido ejecutar 
satisfactoriamente? ¿Son 

fiables los resultados obte-
nidos en los registros?

1. No correctamente 
realizado → Rediseño y/o 

reprogramación
2. Rechazo (no mejora su 
bienestar) → Rediseño

3. Modificaciones impor-
tantes o leves → Rediseño
4. Aceptación (con reajus-
tes continuos) → Siguiente 

objetivo

17- Recopilar información 
no registrada

18- Evaluar la ejecución 
del plan

19- Análisis estadístico

20- Discutir resultados del 
enriquecimiento y extraer 

de conclusiones

21- Evaluación final y 
toma de decisiones

El enriquecimien-
to siempre debe 
buscar la mejo-
ra del BIENESTAR 
de los animales


